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CAPÍTULO 1 




			 




			«Qué extraño resulta caminar al aire libre, donde  cualquier griefer, hechicero o criatura hostil puede atacarte en cualquier momento», pensó Frida. 




			La experimentada superviviente había perdido su tendencia natural a esconderse, aunque siempre se mantenía en guardia. No obstante, tenía que parecer despreocupada y adoptar su nueva identidad: la de subalterna de  Lady Craven y los criminales que estaban aterrorizando al  Overworld. 




			De alguna forma, los griefers humanos habían obtenido la magia para resistir una herida normal y para hechizar a las peligrosas criaturas hostiles para que obedecieran sus órdenes. Aunque el comandante de Frida, el  capitán Rob, había ordenado matar al poderoso doctor  Dirt, su segunda, Lady Craven, había absorbido el poder  de Dirt y se había vuelto aún más poderosa. La hechicera  seguía destruyendo los biomas uno a uno usando a sus  legiones de muertos vivientes para amenazar a los ciudadanos inocentes. «Pero no será así si yo puedo evitarlo»,  pensó Frida con seriedad. 




			

			Caminó enérgicamente por el límite fronterizo, intentando parecer cómoda en la piel gris que le habían prestado y que enmascaraba su usual verde oliva. Había reemplazado la ropa de camuﬂaje de siempre por un conjunto  rojo y blanco deportivo y llevaba el pelo negro recogido  con una cinta de deporte. «No me pega nada...», dijo para  sí, con una leve sonrisa. Pero el disfraz le ayudaría a infiltrarse en el campamento de los griefers y, con un poco  de suerte, encontrar el modo de ayudar a su ejército a  derrotar a las tropas de esqueletos y zombis. 




			Mientras andaba, ensayaba el discurso que había preparado para convencer al oﬁcial de Lady Craven de que la  dejara unirse a ellos:  




			—Soy Drift, de la Isla Champiñón, la base griefer número 6. Perdimos nuestra base en el último tsunami. He  oído cuál es vuestra causa y me gustaría unirme a ella. 




			Frida sabía que iba a tener que pasar una prueba para  ganarse su confianza. El sustituto del líder de su ejército,  Jools, le había proporcionado TNT y un detonador para  poner una trampa en el campo enemigo; los explosivos  podían ser una muy buena arma contra los griefers. Solo  debía encontrar el momento justo para usarlos, preferiblemente no contra civiles. 




			Frida suspiró. Liberar a los ciudadanos y a los guardias de la frontera no era su objetivo. Había nacido como  una superviviente, había sido entrenada por una mujer  experta para valerse por sí misma en la selva. Su objetivo era simplemente vivir una buena vida, sin que las fuerzas  oscuras del mundo la molestaran. 




			En  tiempos mejores era lo que hacía. Sin embargo,  ahora que las criaturas hostiles habían sido congregadas  y uniﬁcadas por los hechiceros empeñados en conquistar las tierras libres, esa vida se había acabado... a menos  que Frida y sus compatriotas pudieran evitar o ganar una  guerra sin cuartel. «Mejor estar en el bando ofensivo que  en el defensivo», pensó, orgullosa de haber emprendido  una misión en solitario para cambiar las cosas. A lo mejor  podría llevar al Batallón Cero a la victoria esta vez. Pero primero tenía que enfrentarse a sus oponentes, presentándose deliberadamente como un posible blanco. 




			—Hoy me podría llamar Blanca —murmuró. 




			El hecho de prácticamente estar pidiendo que la atacaran le recordó la primera vez que montó a caballo. Ella  y sus colegas de la unidad de caballería de Rob habían  descubierto que domar y montar bestias salvajes era más  fácil de decir que de lograr, pero era algo que Frida siempre había querido hacer. La habilidad como jinete puede  ser realmente beneﬁciosa para una joven que debe buscarse la vida sola en el Overworld. Los caballos son rápidos, pueden saltar alto y, debía admitirlo, eran una buena  compañía. Nunca antes había necesitado la compañía de  nadie pero, tras montar con el batallón, se había acostumbrado a estar con gente. 




			Aunque la soledad que sentía ahora le resultaba extraña, disfrutaba del sentimiento de libertad que le producía sobrevivir sola. Entre la frondosa hierba del valle,  Frida vio a un pollo; sacó su espada de acero, lo atravesó  con ella y se lo comió. Esperó un momento para ver si la  carne fresca le sentaba mal, pero no fue así. Los riesgos  nunca le asustaban cuando la probabilidad de triunfar era  mayor o igual que la de sufrir dolor. «Aunque este riesgo  tan grande... podría merecer la pena», decidió.  




			Repitió en voz alta lo que la cabo Kim había dicho una  vez: «El único Overworld admisible es un Overworld libre». Frida tendría que dejar esa idea en la frontera, aunque seguiría con ella en la distancia. Allí, los subordinados  de Lady Craven la estarían esperando. 




			«Soy Drift...», se dijo de nuevo, como si intentara convencerse a sí misma. 




			Poco después, se acercó a la frontera, donde las grandes praderas terminaban en laderas rocosas. De pronto  tuvo la evidencia del porcentaje de esqueletos que habitaba allí: el ciento por ciento. Sacó el arco y colocó una flecha en la goma trasera de sus pantalones. Así no parecería tan agresiva pero estaría preparada para defenderse. 




			El suspense no duró demasiado. 




			¡Zip! ¡Zip! ¡Zip! ¡Zip!  




			Una  ﬂecha aterrizó a sus pies y, justo después, tres  más se clavaron en el suelo formando un círculo a su alrededor. Volaron desde la oscuridad de un matorral de  píceas que tenía justo enfrente.  




			—¿Es que siempre tengo que tener razón? —murmuró. 




			—¡Identifícate, viajante! —exclamó una voz nasal que  Frida conocía perfectamente. 




			Su dueño también la conocía a ella pero no la reconoció, así que posiblemente la estratagema ya estaba en  marcha. La verdad es que el disfraz de Frida era perfecto. 




			—Me llamo Drift —anunció a la criatura escondida  entre los árboles, tal como había ensayado—, tengo asuntos que tratar con la líder de los griefers, Lady Craven. 




			—Y ¿ella tiene asuntos que tratar contigo? ¡Lo dudo!  —exclamó la voz de los matorrales con una risa burlona. 




			Frida, cansada de hablar con el griefer cobarde, Piernas, que siempre se escondía tras el guardaespaldas más  próximo, dijo: 




			—Entonces sal para que podamos vernos y te lo demostraré. 




			—¡Demuéstraselo a esto! —añadió la estirada voz. 




			Un creeper que parecía enfadado salió del matorral y  cruzó la distancia que los separaba. Frida no quería desperdiciar tres ﬂechas con aquella criatura, así que se quedó donde estaba. El creeper, con su cara verde a manchas  y sus cuencas negras y vacías, no la asustaba. 




			Antes de que pudiera estar dentro del alcance de la  detonación, Frida cambió su arco por pedernal y acero del  inventario y… ¡bum! Lo mejor para evitar la explosión de  un creeper era prenderle fuego primero. 




			—¿Eso es lo mejor que podéis hacerlo? —preguntó Frida. 




			De detrás de la sombra de las píceas salió un griefer  pequeño con una nariz larga y tres piernas esqueléticas.  




			—Veo que conoces nuestro saludo secreto —dijo  Piernas—. Deberías cruzar la frontera. 




			¡Qué suerte! Volar a un creeper por los aires era la  forma de decir «hola» que tenía aquella gente. Con solo  elegir el arma adecuada, Frida había obtenido una información muy valiosa. Avanzó, pasando sobre la mancha  que había dejado la criatura al explotar. Era lo único que  podía hacer para no desenvainar la espada ante Piernas,  la escoria que había amenazado a sus amigos y a los aldeanos inocentes tantas veces en el pasado. Pero, ahora,  un poco de autocontrol le daría acceso a muchos más secuaces de Lady Craven.  




			De repente, unos cuantos zombis bebés la rodearon y  le cogieron de la ropa envolviéndola con su hedor. Frida  apretó los puños mientras los pequeños monstruos la alcanzaban y la inmovilizaban. «No es el tipo de autocontrol  que tenía en mente», pensó. 




			La captura era una parte imprescindible del plan de  Frida, así que le siguió la corriente a Piernas. 




			—¡Por favor, suéltame! Soy una griefer, como tú. El  último tsunami destruyó nuestra base en la isla y dispersó  a nuestra gente.  




			—Podría ser... —dijo Piernas—. Pero ¿por qué tenemos que aceptarte? 




			Frida forcejeó un poco con los apestosos zombis bebés pero dejó que se agarraran a ella. 




			—He oído hablar de vuestra causa. Odio a todos esos  aldeanos que se pasean libres como si dominaran el mundo. Quiero unirme a vosotros y acabar con ellos de una  vez por todas. 




			Piernas la estudió detenidamente e hizo un gesto con  la mano a los zombis para que la soltaran. 




			—Por aquí —dijo, y la guio hacia la penumbra de las  píceas. 




			Antes de que sus ojos se hubieran acostumbrado a la  oscuridad, pudo oír el sonido característico de los esqueletos jugueteando con las cuerdas de sus arcos. Intentó  no parecer asustada. Cualquier señal de debilidad por su  parte podría hacer que se abalanzaran sobre ella como  una jauría de perros zombis. 




			—De acuerdo —empezó a decir Piernas—. Te escuchamos, desconocida. Luego decidiremos si vives o mueres — añadió mientras lanzaba una cuerda de araña a otro humano, cuya cara se arrugó como una pasa, y le hizo señas para que atara a Frida—. ¡Bien apretado, Dingo! Así no podrá llegar a su inventario. —El secuaz ató las muñecas de Frida y luego le inmovilizó los tobillos. Justo detrás de ella, los esqueletos movían sus huesos, esperando órdenes. 




			Frida respiró hondo y se metió de lleno en su papel.  




			—La base número 6 de Isla Champiñón cumplió perfectamente los objetivos griefer tras atacar las aldeas. Teníamos un botín enorme después de quemar los pueblos  y llevarnos en barco todo lo valioso. 




			—Y ¿qué pasó entonces? —preguntó Piernas. 




			—Que no era suﬁciente. Los aldeanos lo reconstruyeron todo y tuvimos que volverlos a atacar. Queríamos que  los griefers controlaran todas las riquezas del Overworld. 




			Dingo gruñó. 




			Piernas se acarició la barbilla. 




			—Esa parece ser una tarea sin ﬁn. Pero Lady Craven  tiene un nuevo sistema. 




			—Estoy segura de que podríais necesitar una mano  —dijo Frida—. Así que aquí estoy, preparada para ayudar  a traer los biomas de los campesinos de nuevo. Las personas con más poder deberían controlarlos.  




			Piernas recompensó su solidaridad y la soltó. 




			—Necesitamos a alguien como tú para supervisar a los zombis en el límite oeste. Estás en período de prueba, Drift .  Cumple tu primer encargo y puede que te ascendamos. 




			Le entregó un medallón que la identiﬁcaba como uno  de ellos, un colgante de oro con las iniciales LC, que ella  se colgó al cuello. 




			El trabajo consistía en conducir a los adultos hechizados y a los zombis bebés cuando anocheciera a la frontera, donde atacarían a los turistas desprevenidos, y luego, por la mañana, los llevarían a una caverna más allá de las  píceas. Parecía bastante fácil, pero organizar a los zombis  era como dirigir a un grupo de gatos. Piernas ordenó a  Dingo que  pusiera a  Frida al corriente de todo y supervisara su trabajo hasta que cogiera soltura. 




			Unos días después, la dejaron trabajando y fueron a  saquear una aldea al otro lado de la colina, donde Lady  Craven los esperaba.  




			—¡No intentes nada raro! Hay alguien vigilándote.  Haz bien tu trabajo, Drift, y te guardaremos algo del botín  —gritó Piernas por encima de su hombro. 




			Esa era la oportunidad que Frida había estado esperando. 




			Aquella noche siguió a sus zombis hasta los límites  fronterizos, donde había escondido la mayoría de su inventario antes de encontrarse con los griefers. El hechizo  evitaba que las criaturas la consideraran una amenaza, por  lo que no tuvo ningún problema en conducirlos hacia un  barranco. Los guio hacia un desﬁladero sin salida, les cortó  el camino de regreso con una gran roca y los abandonó allí,  donde nadie podía oír sus gemidos. Entonces recuperó sus  suministros de repuesto y se dispuso a manipular cables y  a colocar las cargas de TNT a la luz de la luna. 




			Cuando hubo terminado, se dirigió al punto de encuentro a esperar a que amaneciera para hacer señales a  su batallón. Justo en ese momento, un griefer que llevaba una gorra y que no conocía bordeó el acantilado con  su medallón oscilando como un péndulo. Viendo que se  acercaba al lugar donde había escondido a los zombis, salió a su encuentro, esperando que no oyera los quejidos  intermitentes.  




			—¡Ey! —saludó—. ¿Qué tal? 




			—Me envía Piernas —anunció el griefer de brazos largos, cuyos nudillos casi tocaban el suelo—. Se supone que tengo que esconderme para vigilarte sin que me veas —dijo al tiempo que se percataba de su error—. ¡Maldición!  ¡Sabía que algo estaba haciendo mal!  




			—Aquí no hay nada que ver —dijo Frida en tono suave; pero de pronto se volvió y desenvainó su espada—.  ¡Excepto esto! —Giró sobre sí misma y lo rebanó con un  corte limpio, justo por la mitad. Sus grandes ojos rodaron  por el suelo—. Ve a echar un vistazo a otra parte —gruñó  Frida, y se encaminó colina arriba. 




			Una vez llegó a las coordenadas acordadas, no pudo  esperar para quitarse el disfraz y la piel falsa. Mientras se  cambiaba, un grupo de zombis apareció cerca de ella. 




			—Uuuuh, ooooh... —gemían como un coro descoordinado.  




			Caminaban torpemente en círculos, ignorándola. Pero  cuando se quitó el medallón que Piernas le había entregado, fueron a por ella de inmediato. Frida volvió a colocarse el medallón y se detuvieron. Se lo volvió a quitar y se  dirigieron hacia ella una vez más.  




			—¡Eso es! —exclamó mientras se recolocaba la cadena alrededor del cuello. Parecía actuar como repelente, lo  que podría darle un poco de vida a su pobre inventario.  «¡Estupendo!» Aquello era mejor que una poción de salpicadura. 




			Frida se sintió lo suﬁcientemente segura como para  echar una cabezadita junto a un árbol. 




			El sol empezó a salir, y no tenía más que hacer que  aguardar el momento en el que los rayos iluminaran la  cima de la montaña opuesta y el suelo a sus pies. Frida  era capaz de quedarse quieta durante horas. Aprovechó  el tiempo para considerar algunas ideas. Una de ellas era  encontrar la mejor forma de llegar a su reunión familiar.  Las últimas veces había estado muriendo y reviviendo en  lugares inapropiados. Hacía mucho que no veía a sus parientes. Podría incluso reclutarlos para que los ayudaran  a salvar el Overworld. Si pudiera convencer a Rob de que  mandara a un sustituto para cubrir su puesto solo un momento, podría conseguirlo. 




			Rob... Roberto, el capitán del Batallón Cero, fue su  otro objeto de pensamiento. Rob era un simple vaquero  antes de llegar al Overworld y verse obligado a reunir un  ejército de caballería. Él y Frida se conocieron cuando,  literalmente, él cayó en su mundo desde el cielo. Ella lo  ayudó a sobrevivir los primeros días, cuando se mostraba torpe y muy poco preparado para poder lidiar con las  criaturas hostiles y las disputas fronterizas. Pero, de alguna forma, las cosas cambiaron y Frida vio cómo aquel  náufrago había usado sus habilidades para capitanear a  todo un ejército y se había transformado en un verdadero líder. 




			Había algo realmente atractivo en ese cambio. Ella no  era la única que se había dado cuenta. Frida sabía que Rob  sentía algo por Stormie y Kim, las otras mujeres del grupo.  Afortunada y desafortunadamente, el honesto capitán  sabía que era mejor no tener una aventura con ningún  miembro de su ejército. Así que se centró en defender los  límites del Overworld de tiranos y criaturas hostiles. 




			Cuando el sol iluminó el suelo fuera de la línea de los  árboles, Frida se dio cuenta de que había estado enfrascada en sus pensamientos durante mucho tiempo. 




			Se arrodilló y rebuscó en su inventario un trozo de  cristal. Lo utilizó para atrapar la luz del sol y reflejarla por  la colina, proyectando el código que Jools le había enseñado. El código mostraba el lugar donde se encontraba  Frida y hacía saber a su ejército que estaba a salvo. 




			Frida solo podía esperar que sus amigos hubiesen leído el mensaje. Entonces, una vez más, se agachó a esperar que llegara la oscuridad.  




			 




			Con el crepúsculo llegó el sonido de voces humanas  por el oeste. Frida se hizo un ovillo y entrecerró los ojos.  Podía oír gritos de júbilo pero no veía a nadie aproximándose. Se puso tensa, el plan estaba desarrollándose justo  como Jools había dispuesto. Los aldeanos se habían alistado como un ejército de tierra y anunciaban su presencia para despertar el interés de los griefers y enviar a las  criaturas directas a la trampa. Era el momento ideal para  escapar. 




			Un coro de gemidos llenó el ambiente al tiempo que  los griefers avanzaban hacia los aldeanos. Sus gritos resonaban por los desﬁladeros del acantilado. 




			Para su consuelo, Frida divisó a su viejo amigo, y a  veces adversario, Turner, a lomos de su caballo Duff, trotando hacia ella. Llevaba con él a su poni negra, Ocelot.  ¡Cómo se alegraba de haber aprendido a montar! 




			Gritó a Turner para que se acercara y este le alcanzó  las riendas. 




			—Tengo tu armadura, Frida, pero será mejor que primero salgamos de aquí —propuso el sargento. Turner era  mercenario de profesión y soldado por necesidad. Cualquiera que quisiera ser libre en el Overworld debía contribuir a la guerra en contra de Lady Craven. 




			Frida saltó del suelo a la silla de Ocelot como si lo hubiera hecho toda su vida. Siguió a Turner y a Duff galopando como el viento para reincorporarse a su ejército.  Nunca se había sentido tan feliz de dejar de estar sola. 




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 2 




			 




			Al día siguiente...  




			 




			Frida condujo a Ocelot a través del portal del Inframundo para reunirse con el resto del batallón en la superﬁcie. Condujo a la poni hacia unas terrazas hechas de bloques de hielo que había cerca de allí. Por encima de ellos,  el cielo se mostraba de un azul difuminado, atravesado  por nubes cuadradas. El mismo color se extendía a sus  pies, en un río congelado formado por cubitos de hielo.  «Vamos de mal en peor», pensó Frida. 




			—Es un buen lugar para hacer un picnic —propuso  Turner, viendo el estado crítico en el que se encontraban  sus niveles de alimento. El mercenario estaba tan delgado  que los muchos tatuajes que cubrían su cuerpo se habían  unido formando garabatos sin sentido. 




			La salud de los caballos también era incierta. Aunque  los animales y los soldados habían huido del ejército de  Lady Craven, lo habían hecho sin sustento, por lo que, si  no ponían remedio, no durarían mucho más. A no ser que  quisieran comer nieve, tenían que tratar de localizar una  fuente de alimento. 




			—Veo algo de vegetación por allí —dijo el intendente Jools, montado sobre su caballo, Beckett. En el estado  de debilidad en el que se encontraba, la piel de Jools era  pálida como una hoja de papel, y su chaqueta arrugada le  sobraba por todas partes—. Seguidnos. 




			Frida, que parecía más enjuta que nunca, montó en  Ocelot y formó detrás de Turner y Duff y el caballo blanco  y negro que los dirigía. Kim, vestida con su habitual ropa  de montar, subió sobre Nightwind. Su color de piel natural  era el rosa, lo cual escondía su verdadero estado de salud, pero su constitución había disminuido por el hambre.  La experta amazona parecía consumida encima de aquel  enorme semental que su amigo y consejero, el Coronel  M., le había regalado. Rob, el capitán del batallón, avanzaba a pie, guiando a su caballo negro, que cojeaba.  




			—Saber está agotado —se lamentó Rob. Turner le dio  un caballo de repuesto, Armor, para montarlo, cogió las  riendas de Saber y lo puso a un lado. Rob, con aspecto  cadavérico, miraba boquiabierto a su alrededor. No hacía  mucho que había llegado a esta versión del Overworld y  aún se lo consideraba un novato. Aun siendo natural del  desierto, Rob nunca había visto una llanura helada, ni cruzado un río congelado. 




			Frida tiró de las riendas de Ocelot para esperar a que  Rob la alcanzara. Desde que lo encontró en su primer día  en la selva, sentía que era su deber enseñarle a sobrevivir.  No podía haberse topado con mejor mentora que ella. 




			—¡Ánimo, capitán! —lo alentó Frida—. Pronto encontraremos algo que comer.  




			—O alguien con quien comerciar —añadió Kim. 




			Sus inventarios se habían llenado de diamantes, oro  y otros minerales rentables gracias al Coronel M. pero el  viejo fantasma no pudo ofrecerles nada de comida. Los  había escoltado de portal en portal, viajando rápidamente por el Inframundo del que él mismo provenía, manteniéndolos fuera del alcance de Lady Craven, pero ahora  se habían quedado encallados ahí temporalmente, en los  desolados y nevados valles de la superﬁcie. De modo que  tendrían que seguir avanzando si querían seguir vivos. 




			La munición del Batallón Cero se había agotado, y sus  armas habían quedado dañadas. Lo peor de todo era que  habían perdido a su artillera, Stormie, y contra eso no podían hacer nada. Lo bueno era que acababa de amanecer  y tenían todo el día por delante para viajar sin que las criaturas hostiles los encontraran.  




			El estómago de Frida gruñía. La habían criado para  que pudiera valerse por sí misma. «Los grupos lo complican todo», pensó. Requerían más comida, más recursos  y más protección para seguir adelante. Lo comentó con  Rob, quien sin darse cuenta había acabado como líder  (una posición tan poco natural en él como en ella). Él le  contó que, en su antigua vida, había montado durante  días sin ver a nadie que no fuese su caballo, su perro o  alguna vaca perdida. Puede que por eso Frida se sintiera  tan unida a él. 




			—¡Mirad, cañas de azúcar! —gritó Jools, mientras entraban en un terreno de juncos. 




			Los limitados suministros probaban la tesis de Frida:  los grupos son problemáticos. Había suﬁcientes cañas de  azúcar para los caballos pero no para evitar que las tropas  murieran de hambre. Mientras compartía la comida con  sus camaradas, decidió mantener el medallón griefer mágico en secreto hasta que fuese absolutamente necesario  usarlo. 




			—¡Arriba esos ánimos, Batallón Cero! —exclamó Kim  con una alegría forzada—. Alimentar a los caballos nos  hará llegar más rápido. 




			—Dondequiera que sea... —murmuró Frida. Siempre  había podido determinar el rumbo por ella misma, pero  últimamente había dejado ese papel a Rob y Stormie.  Pero ahora, sin la experta aventurera y su mapa, su destino era, como mínimo, incierto.  




			Rob intentaba mantener su liderazgo, no importaba  lo complicado que se hubiese vuelto, y llamó a Frida, después de que Ocelot saborease su pequeña ración de terrones de azúcar. 




			—Adelántate y mira si puedes localizar la aldea que  mencionó el Coronel M. 




			El Coronel los había enviado por el portal de escape  más cercano, asegurándoles que, si se apresuraban, llegarían al anochecer a una ciudad en las llanuras llamada  Spike City. Frida se acercó al explorador que iba en cabeza, dándole a su batallón unas buenas vistas de los cuartos traseros de Ocelot mientras la poni galopaba hacia el  horizonte.  




			Caballo y amazona trotaban arriba y abajo por la nieve, hasta pasar por delante de una pequeña arboleda. Frida se detuvo un rato lo suﬁcientemente largo como para  golpear una rama de uno de los árboles y recoger unas  manzanas. Se metió una en la boca, le dio otra a Ocelot y se guardó el resto para sus amigos. Una sonrisa irónica  cruzó sus labios verdes mientras trotaba de nuevo. «¿Qué  diría Mami de esto?», pensó. Compartir habría sido impensable en su otra vida, donde la supervivencia del más  fuerte requería una actitud impávidamente egoísta.  




			Había llegado a una pequeña cuesta de seis bloques,  por lo que Frida tuvo que instar a su caballo a subir para  poder inspeccionar el panorama. Al suroeste, Frida vio  una alfombra blanca de nieve junto a un bosque más elevado. Aquel lugar tenía un gran potencial como escondite. Al norte, se divisaba una colección de edificaciones de  hielo con forma de picos y de altura considerable, que el  Coronel dijo que habían construido los propios aldeanos.  Frida suspiró de alivio y llevó a su caballo junto a los demás para llevarles las buenas noticias. 




			 




			Rob, masticando una manzana, asintió cuando Frida  le relató el informe completo. 




			—Gracias, Frida. Esta información sobre el terreno me  ha dado una idea. Batallón —anunció—, nos separaremos  en dos escuadrones. Jools y Kim, vosotros cabalgaréis hacia el sur conmigo para construir un refugio. Frida y Turner  cambiarán algunos diamantes por comida en la aldea y se  reunirán con nosotros tan pronto como sea posible. Ah, y  mirad si podéis asegurarnos algo de trabajo. Vamos a necesitar un buen botín para ﬁnanciar nuestra expedición. 




			Los dos escuadrones se separaron. Frida y Turner dirigieron sus monturas en dirección al norte. El azúcar y las  manzanas habían restaurado lo suﬁciente sus niveles de  energía como para permitir un transporte rápido. Pronto  llegaron a la periferia de aquella gran ciudad que ninguno  de los dos supervivientes había visitado antes. 




			Los bloques de hielo cubrían el suelo y se elevaban en  forma de enormes torres que los gamers emprendedores  habían vaciado por dentro para que fuesen habitables.  Frida se sintió tan fascinada como se hubiese sentido su  novato capitán al ver la senda iluminada que los llevaba  hasta los condominios. Las antorchas ardían bordeando el  camino, dando al pueblo una atmósfera de fiesta.  




			Aunque, en realidad, vivir en Spike City no era ninguna ﬁesta. Lejos de sus vecinos más cercanos, este asentamiento era su propia isla de supervivencia, y la población  reﬂejaba una fortaleza admirable. Los aldeanos, vestidos  con delantales harapientos, se movían afanosamente de  un lado a otro cargados con sus bienes; los agricultores,  con su mirada huraña, intentaban cubrir los huertos para  protegerlos; y los harapientos niños se olvidaban del frío  con una inofensiva guerra de bolas de nieve. 




			Frida y Turner subieron por la calle principal hasta llegar a una carnicería.  




			—Yo me quedaré con los caballos, Musculitos —dijo  Frida, usando este mote para referirse a su viejo amigo—.  Tú ve a buscar unos filetes. 




			—¡Así me llaman! —dijo con una sonrisa, y dejó a Duff a su cargo. 




			Mientras esperaba se mantuvo alerta. Escuchar conversaciones ajenas era una habilidad que todos los miembros femeninos de su familia habían estado obligados a  perfeccionar. Frida oyó a un cura hablar con un aldeano  sobre un tren de suministros que llegaría en unos días. 




			—Trae un envío de gemas de las colinas extremas —dijo el clérigo—. Yendo en esta dirección, los griefers no se  enterarán. 




			El curtidor con el que hablaba vestía un sucio mandil  blanco que había encogido con los años.  




			—Pero el sindicato sí, y entonces tendremos suerte si conseguimos un poco de grava cuando estén hartos de ella. 




			Los dos charlaron un poco más y luego el comerciante  se alejó. 




			—Dígame, padre —dijo Frida antes de que el cura  también desapareciera—. Parece que a su gente le vendría bien una ayuda para asegurarse el día de cobro. 




			El clérigo respondió a la chica inclinando la cabeza,  llena de greñas. 




			—Es un problema constante, pero siempre hay algún  modo de conseguirlo si contratas a la gente adecuada. 




			Frida entrecerró los ojos. 




			—¿Me está diciendo que hay vacantes como guardaespaldas? 




			El clérigo le sonrió, revelando algunos dientes podridos, aunque no había ni rastro de humor en su expresión. 




			—Si la gente está dispuesta a arriesgar su vida en  ello… 




			—¿Hay algún otro trabajo que llevar a cabo? —le preguntó al cura. 




			—Hablemos en algún sitio un poco más... privado —dijo él mirando a su alrededor. 




			Turner se acercó a ellos mascando algo. La comida le  había devuelto su corpulencia habitual. Turner era alto, fuerte y tenía la piel completamente cubierta de tatuajes  que representaban los biomas del Overworld. Vestía una  camiseta de manga corta rasgada, pantalones de camuflaje y botas de combate, por lo que destacaba sobre todos  los demás aldeanos. 




			—Turner, el padre tiene noticias para nosotros —dijo  Frida—. Por cierto, ¿cómo se llama? 




			—Padre está bien —dijo con sequedad—. Acompañadme. 




			Cuando se dio la vuelta para guiarlos calle abajo, Frida  advirtió una pequeña marca en su nuca. Llevaba un tatuaje de una manzana con una ﬂecha clavada, justo como el  que ella tenía. 




			Se quedó petriﬁcada un instante y luego siguió adelante, intentando que nadie se diera cuenta.  




			—¿Qué estás comiendo, Musculitos? —le preguntó a  Turner, mientras le sujetaba las riendas de Duff e intentaba distraerle para que no pudiera ver el tatuaje familiar.  Turner tenía el cuerpo tan sumamente decorado que un  pequeño tatuaje no le causaría ninguna impresión. 




			Turner murmuró una respuesta incomprensible y le  dio a Frida un trozo de cecina de ternera de su nuevo suministro. Giraron por una calle secundaria y cruzaron una  puerta que los llevó a una vivienda con forma de pica decorada con vidrieras. 




			En la entrada había una pila en la que caían gotas de  agua de un bloque de hielo situado encima de un faro  azul. Parecía que era lo único en aquel lugar que no estaba hecho de bloques de hielo.  




			—Los caballos también pueden entrar —dijo el padre—, hay mucho espacio. 




			Y la verdad es que lo había; la capilla de hielo se había  construido para albergar a una gran congregación, pero  ahora mismo estaba vacía salvo por una feligresa que  aguardaba el retorno del cura. La joven mujer, vestida con  unos pantalones cortos y un top negro, esperaba en el  lado opuesto de la amplia sala, de espaldas a la puerta.  Llevaba el pelo recogido en una larga cola de caballo ondulada que le caía por encima del hombro. Se dio la vuelta  para ver a los recién llegados y pareció sorprendida. 




			Frida y Turner tampoco pudieron ocultar su sorpresa. 




			—¿Stormie? —exclamó Frida. 




			La mujer soltó un grito como respuesta y corrió hacia  ellos. Su entusiasmo sobresaltó a los caballos y al cura.  Abrió los brazos y abrazó con fuerza a Frida y a Turner. 




			—¡Ay! —se quejó Turner, obviamente más complacido que dolorido. 




			—¿Has renacido aquí? —le preguntó Frida. 




			—Yo la traje aquí —dijo el padre, un poco molesto  de que le hubiesen dejado fuera de la conversación—.  ¿Os conocéis? Ella también está buscando trabajo —dijo,  observando al trío—. Creo que será mejor que me digáis  quiénes sois. Ahora. 




			Turner abrió la boca para hablar, pero Frida lo cortó  antes de que pudiera decir una palabra.  




			—Vale, padre —dijo, y dirigió a Stormie una mirada  de complicidad—. Somos un colectivo de mercenarios  intentando mantenernos a ﬂote mientras reunimos un  ejército. Ya conoces a Stormie, la aventurera. Turner tiene  un gran manejo de las armas y yo soy una superviviente.  Podemos unirnos para aportar a tu gente cualquier cosa  que necesiten. 




			—Y tú, ¿quién eres en realidad? 




			—¿Yo? —Frida vaciló un momento—. Soy tu hermana. 




			 




			El nombre del padre era Rafe, diminutivo de Rafael,  un miembro del clan de Frida que, a los ocho años, había  sido enviado a criarse con aldeanos. 




			Él y Frida compararon las obras de arte de sus nucas. 




			—¡Magníﬁco! —dijo Turner. 




			—¿Qué representa la manzana? —preguntó Stormie. 




			—Es nuestro blasón familiar —respondió Frida—. Venimos de un pueblo de la selva muy caluroso, con árboles  de manzanas. 




			—¿Y la flecha?  




			—¡Signiﬁca esto! —gritó Rafe, al tiempo que saltaba  sobre Frida y la tiraba al suelo. Los dos rodaron por el  suelo de bloques mientras peleaban, ambos intentando  reducir al otro. 




			Al ﬁnal Turner acabó separándolos. 




			—Vale, vale, venga, manzanitos. Ya lo hemos captado,  os gusta pelear. —Sonrió y le dio un codazo a Stormie—.  Separados al nacer, ¿no? Sois como dos gotas de agua. 




			 




			Después de la riña, Rafe explicó que de pequeños  siempre jugaban a pelearse. Él sabía que Frida había ido  a aprender las habilidades técnicas avanzadas en las que  todas las mujeres guerreras de la familia se habían entrenado. Él ingresó en la iglesia y allí encontró una forma  ideal de permanecer fuera de los límites de la ley.  




			—Donde hay bondad, hay también algo de maldad  —reflexionó—. Ser sacerdote es la mejor manera de tratar con el lado oscuro. 




			—Y se consigue dinero fácil —gruñó Turner. 




			—Triste, pero cierto —coincidió Rafe. 




			Había una cosa que seguía preocupando a Frida sobre  la larga desaparición de su hermano: los hombres de su  familia no se tatuaban como las mujeres cuando habían  completado su entrenamiento y comenzaban el viaje por  su cuenta. Pero no le preguntó nada al respecto. Marcado  o no, era claramente un miembro de su clan y parecía ser  justo lo que el batallón necesitaba.  




			Frida indicó a sus amigos que podían conﬁar en él, así  que le dieron los detalles básicos de su misión y sus, en  cierto modo, desesperadas circunstancias. 




			—No veo claro lo de salvar el Overworld —reconoció  Rafe—. No soy precisamente una persona muy sociable.  Por eso estoy aquí. Spike City es más como un puesto  fronterizo que un pueblo. La gente viene aquí cuando los  han echado o ahuyentado de otros sitios más respetables.  La mayoría solo quieren estar solos. 




			—Parece un sitio muy... exclusivo —dijo Stormie. 




			—Bueno, los constructores tienen mucho tiempo y  muchos bienes robados para vender baratos. 




			—Suena como mi ciudad ideal —dijo Turner, frotándose las manos. 




			—No pienses ya en tu jubilación, Musculitos —le regañó Frida—. Antes tenemos trabajo que hacer. 




			Frida le aseguró a su hermano que su banda estaría interesada en cualquier oportunidad de trabajo arriesgado a cambio de una recompensa decente para poder ﬁnanciar su expedición. Él le dijo que hablaría con su gente. 




			—Tenemos que irnos, Rafe, nos mantendremos en  contacto. 




			Los hermanos chocaron los puños, y los tres amigos  reunidos se fueron maravillados por la suerte que acababan de tener. El giro de los acontecimientos había sido  increíble, incluso teniendo en cuenta las escasas probabilidades. 




			 




			—Pero ¿cómo llegaste hasta allí? —le preguntó Frida  a Stormie, mientras cabalgaban en dirección sur, dejando  atrás la ciudad.  




			Turner había subido a Stormie en Duff, detrás de él. 




			—Pues simplemente he seguido el plan que acordamos en Mesa Bryce por si moríamos y renacíamos. ¿Os  acordáis? 




			Turner se rascó la cabeza. 




			—Eso fue hace una batalla perdida y dos portales  atrás —señaló. 




			—Se suponía que tenía que llegar al Inframundo y esperaros a todos en el piso franco —dijo Stormie—. Probablemente aparecí allí antes de que la última ﬂecha de los  esqueletos chocara contra vuestro trasero. 




			Frida se rio. 




			—Una vez entramos en el Inframundo, no paramos  hasta que el Coronel M. nos envió de nuevo a las llanuras  heladas. Se aseguró de que los griefers no nos seguían. 




			—Cuando vi que nadie aparecía fui a la fortaleza del  Coronel —dijo Stormie—. Me dijo que, de momento, estabais en la ciudad. Es gracioso que hayamos acabado las  dos con tu hermano. 




			—Estoy de acuerdo. —Frida miró a Turner—. Las dos  sabemos cómo encontrar a un buen estafador. 




			—Amén, hermanas —declaró Turner orgulloso. 




			Los tres viajaron hacia las coordenadas que los dos escuadrones habían acordado como punto de reunión. Aunque, cuando llegaron, encontraron un refugio de piedra  vacío y una nota: «Hemos salido a cazar caballos». 




			Turner salió a explorar el terreno sin rumbo fijo, dejando a las dos mujeres en el refugio para que se pusieran  al día con los detalles de la misión secreta de Frida. 




			 




			—... y ahí es justo donde apareciste tú —dijo Frida a  Stormie, que estaba sentada con las piernas cruzadas cerca de ella en el refugio de piedra. Todo el incidente que  Frida acababa de contarle no era más que un preludio de  su dilema actual. Habían perdido estrepitosamente la batalla; y, les gustara o no, el Batallón Cero había tenido que  darse a la fuga. 




			—Y ahí es también donde desaparecí —dijo Stormie,  reﬁriéndose a su muerte prematura a manos de los esqueletos griefers. 




			—Sí, pero has vuelto para luchar con nosotros un día  más —dijo Frida al tiempo que le tendía las palmas de las  manos. 




			Stormie se las chocó. 




			—¡Ya te digo! 




			—Me alegro de que hayas vuelto —le dijo Frida. 




			—Me alegro mucho de volver. Pero, aparte de encontrar trabajo y reconstruir nuestros inventarios, ¿cuál es el  plan? 




			El batallón se había visto forzado a huir a un área seca  del Inframundo para sobrevivir saqueando. Los recursos  eran escasos y los asentamientos pocos y lejanos entre los  fríos y nevados biomas. Estaba claro que Rob y compañía  tendrían que saltarse algunas reglas para volver a prepararse para la batalla. 




			—El capitán cree que sería una buena idea buscar algunos viajeros legales que nos hiciesen de guías. Eso nos  daría una oportunidad de mantenernos en continuo movimiento y parecer honestos mientras cambiamos trabajo  por gemas.  




			—Los  tipos de trabajo de los que Rafe hablaba podrían dejarnos con el agua al cuello —dijo Stormie. 




			—Y esos son los trabajos que se recompensan, como  él dijo. Así que lo primero que necesitamos es comida y  suministros. Turner y yo nos ocupamos de eso. Los otros  construyeron este refugio y creo que, ahora mismo, ya  tendrán algunos caballos extra. Los necesitamos para  guiar a los turistas. 




			—Perfecto —dijo Stormie—. Qué ganas tengo de ver  a todo el mundo. ¿Cómo está el capitán? 




			Frida dudó. Ella nunca había compartido sus pensamientos sobre Rob con Stormie y no había ninguna razón  para empezar a hacerlo ahora.  




			—Está bien. 




			Frida oyó pasos en la lejanía y levantó un dedo. 




			—Escucha. Ya vienen. Podrá darte más detalles él mismo. 




			Se levantaron y salieron a recibir a los otros. El sonido  de las herraduras se oía cada vez más fuerte y, a través de  los árboles, se podía ver a un grupo de caballos. 




			Frida frunció el ceño.  




			—Se mueven extremadamente rápido —murmuró. 




			—Y que lo digas. 




			Como una ráfaga, aparecieron tres caballos sueltos,  con Rob, Kim y Jools a los lomos de Armor,  Nightwind y Beckett detrás de ellos, al galope. Frida no había visto  nunca al plácido Beckett ir tan deprisa. 




			La sonrisa de bienvenida de Stormie se desvaneció  cuando Rob gritó: 




			—¡Meteos dentro del refugio! 




			Stormie y Frida esperaron lo justo para ver cómo los  tres jinetes llevaban a los otros caballos hacia un agujero  en el suelo que servía como cuadra improvisada, donde  esperaba el lesionado Saber. De un salto, los tres metieron también a sus monturas y entonces todos corrieron al  interior del refugio de piedra.  




			La emoción de los tres jinetes al ver de nuevo a su  camarada caída en combate quedó en un segundo plano  por la situación crítica en la que se encontraban.  




			—¿Dónde está Turner? —gritó Rob—. Creía que estábamos aquí para luchar. 




			La ausencia de Turner era muy inoportuna. 




			—¿De dónde habéis sacado esos caballos? —preguntó Frida. 




			—¿Tú qué crees? —le gritó Rob—. ¡Los hemos robado! 
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